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Contaba el informativo en internet 
“El Confidencial”, el pasado día 22 
de este més de noviembre, que el 
colectivo autodenominado “Sindica-
listes per la República”, vinculado a 
la organización separatista ANC, ha 
montado en cólera porque el líder de 
CCOO, Javier Pacheco, ha aposta-
do por una alianza postelectoral en-
tre ERC y el PSOE. ¡Ojo, entre ERC y 
el PSOE, no el PSOE y el PP!
Las CCOO de Cataluña han sido acu-
sadas, ni más ni menos, que de que 
“el proletariado autóctono catalán 
ha estado siempre castellanizado 
y adoctrinado por el nacionalismo 

chovinista panhispánico” (sic.). Es-
tos dementes de los lazos amarillos 
se olvidan que fueron las CCOO y, 
sobre todo la UGT, de Pepe Álvarez 
los primeros en llenar las manifesta-
ciones independentistas en Catalu-
ña, años atrás, antes de llegar a las 
salvajes algaradas “antisistema” de 
los últimos meses.
Y es que este “sindicalismo” sepa-
ratista de nuevo cuño es profun-
damente racista. Tan rabiosamente 
hispanófobo que incluso llegan a 
odiar a quienes, no hace tanto tiem-
po, hicieron de palmeros (léase ton-
tos útiles) del “procés”. n

En los años ochenta del pasado siglo la cosa se empezó a torcer. Hay algu-
nas teorías sobre cómo se ha ido desmoronando el mundo sindical europeo, 
en general, y en el español, en particular. 
Se ha dicho que si la cosa era culpa del malhadado virus “thatcheriano”. 
Otros, que si la caída del Muro de Berlín. Y, por supuesto, no faltan quienes le 
endosan el funeral al rabioso individualismo de las sociedades occidentales 
o, como diría Zygmunt Bauman, el triunfo de la “modernidad líquida”.
La realidad es que el “proletario” dejó no sólo de querer “asaltar los cielos” y 
acabó por contar las horas para, los sábados por la tarde, desear empujar un 
carrito de compra en una “gran superficie”, sino que, además, se olvidó de 
los sindicatos porque le salía más rentable acudir al bufete de un abogado 
laboralista en caso de problemas con la empresa. 
Según hemos podido leer en internet recientemente, mientras la tasa de afi-
liación en los países de la OCDE rondaba en 1985 del 30%, en la actualidad 

es del 16%. Y, por lo que respecta a España, si en 1993 la tasa de afiliación 
a un sindicato de trabajadores era del 19,8%, el pasado año, o sea 2018, la 
cosa estaba en un raquítico 13,6%. Y estos porcentajes focalizados, princi-
palmente, entre el funcionariado y las grandes empresas.
Los trabajadores no quieren ver a los sindicatos ni en pintura. Echarle culpa 
al “thatcherismo”, a la sublimación del comunismo en la Europa del este 
o a tufo apocalíptico de nuestras “sociedades líquidas”, bien podría ser el 
arranque de una conversación de calado, pero no acaba de explicar la rea-
lidad de lo que está sucediendo a los trabajadores, y ese dibujo no estará 
completo hasta que no acertemos a meter el dedo en la llaga: los sindicatos, 
especialmente los sindicatos llamados “mayoritarios”, se han dedicado a 
pescar en sus “caladeros” (administraciones y grandes empresas, insisti-
mos), pero han dejado al grueso de los trabajadores en un ultimísimo lugar 
de sus prioriades. Los grandes sindicatos españoles, en concreto, son hoy 
cortijos donde te venden seguros, viajes y, si no se han quedado el dinero, 
cursillos de una más que dudosa utilidad. Para colmo de males, la empeci-
nada actitud de los cabecillas sindicales para hacer de “leaders” de la polí-
tica, en concreto de la política de “izquierdas”. Y lo más importante: ebrios 
de subvenciones públicas; esto es, amorrados de manera compulsiva a las 
ubres de Estado.
Los sindicatos pierden afiliación, filosofías y trampas en el solitario aparte, 
porque en lugar de entregarse en cuerpo y alma a la defensa de los traba-
jadores (¿acaso el capitalismo de hogaño tiene más “rostro humano” y es 
menos tramposo que cuatro décadas atrás?) se han dedicado al montaje de 
chiringuitos, de estructuras serviles, de “shows” de purpurina, de revolucio-
nes climáticas, cuando no directamente mafias endógenas. n

El viernes 22 de noviembre el pro-
grama radiofónico que dirige Jorge 
Garrido San Román, “Perspectiva 
Sindicalista”, llegó a las 150 entre-
gas.
El programa inicial de “Perspecti-
va Sindicalista”, se emitió el 20 de 
marzo de 2016 y circulaba sólo a 
través del canal Ivoox. Meses más 
tarde empezó emitirse a través del 

informativo Radioya.es.
“Perspectiva Sindicalista” es una 
auténtica rara avis en el panora-
ma radiofónico español, ya que se 
pueden contar con los dedos de una 
mano (y nos sobran dedos) los pro-
gramas que abordan al cien por cien 
la problemática de los trabajadores.
En la actualidad se emite los viernes 
no festivos de 21:00 a 22:00 h. n


